
 

 

 
( 

 
(Versión al castellano desde “Une lettre inédite de Karl Marx à Jules Guesde sur la France, l’ “ orient ” et 

l’ “ occident ” (1879)”, en Actuel Marx, número 73, 2023, Marxismes chinois, páginas 111-112; también 

para las notas.) 

 

10 de mayo de 1879 

 

 

Estimado ciudadano Guesde, 

 

Ningún refugiado francés que haya tenido trato conmigo puede ignorar ni la 

profunda simpatía que siento por usted ni el gran interés que presto a su trabajo. El 

socialismo militante tiene ciertamente muchos partidarios en Francia, pero hay pocos que, 

como usted, combinen el conocimiento con el valor y la devoción. La elección de Blanqui, 

gracias a la iniciativa de usted1, es una primera compensación por los sufrimientos y las 

afrentas que les infligen los advenedizos en el poder. 

A propósito del regreso de la legislatura a París2, me dirigí tanto a Lissagaray 

como a Longuet3 en el mismo sentido que vuestros artículos. Después de todo, concedí 

más importancia a los debates sobre este asunto que al asunto en sí, estando muy 

convencido de que los señores gambettistas preferirían vivir en París que vegetar en 

Versalles. 

La gran tarea de los socialistas en Francia es la organización de un partido obrero 

independiente y militante. Esta organización, que no debe limitarse a las ciudades, sino 

que debe extenderse al campo, sólo puede lograrse mediante la propaganda y la lucha 

continua, una lucha diaria que se corresponda siempre con las condiciones dadas del 

momento, con las necesidades actuales. Sólo los jacobinos póstumos conocen una única 

forma de acción revolucionaria, la forma explosiva. Esto es muy natural viniendo de 

burgueses que nunca han mostrado su indignación más que cuando ya han ocupado 

posiciones sociales dominantes. 

Estoy convencido de que esta vez la revolución explosiva no vendrá de occidente, 

sino de oriente: de Rusia. Reaccionará primero en los otros dos graves despotismos 

[ilegible], Austria y Alemania, donde un levantamiento violento se ha convertido en una 

necesidad histórica. Es de la mayor importancia que, en el momento de esta crisis general, 

Europa encuentre al proletariado francés ya constituido en partido obrero y dispuesto a 

desempeñar su papel. En cuanto a Inglaterra, los elementos materiales para su 

transformación social abundan, pero lo que falta es el espíritu motor. Sólo se formará bajo 

la explosión de los acontecimientos continentales. No hay que olvidar nunca que, por 

miserable que sea la suerte del grueso de la clase obrera inglesa, ésta participa en cierta 

medida en el imperio de Inglaterra en el mercado mundial o, lo que es peor, se imagina 

participando en él. 

Unas palabras sobre Longuet. Le haría un flaco favor si pensara que es su 

adversario personal. Al contrario, aunque fue invitado por algunos emigrantes 

presumidos, no se dejó arrastrar por las salidas de tono. Si sus opiniones difieren a veces 

 
1 Auguste Blanqui (1805-1881), a quien Marx tenía en gran estima, fue elegido diputado en abril de 1879. 
2 La Asamblea regresó de Versalles, donde había estado reunida desde la Comuna de marzo-mayo de 1871. 
3 Prosper-Olivier Lissagaray (1838-1901) y Charles Longuet (1839-1903), dos grandes figuras de la 

Comuna. 
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de las de usted en cuanto a la táctica a seguir, no creo que difieran en lo esencial. Por 

último, las relaciones familiares y de amistad no podrían influir en mi línea política, de la 

que nunca me he desviado4. 

 

Con la esperanza de que recupere pronto su libertad y su salud, 

Le saludo atentamente, Karl Marx 

 

 

Edicions Internacionals Sedov 

Serie Marx y Engels, algunos materiales 

 
germinal_1917@yahoo.es 

 
4 Charles Longuet estaba casado desde 1872 con una de las hijas de Marx, Jenny. 
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